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La crisis política del mundo contemporáneo ha sumer­
gido en lo inquietud a la humanidad entera. El carácter ge­
neral de esta crisis revela que las naciones, por la extensión 
de conocimiento científico y de los medios de comunicación, 
por la multiplicación de las necesidades y como resultado de 
intercambios cada vez más intensos, no pueden seguir v i­
viendo en una independencia abso lu ta /A  pesar de todas las 
tendencias a la autarquía, la unidad material del mundo es 
un hecho. Y un hecho que requiere instituciones políticas 
poderosas y universalmente reconocidas.

Una crisis tan amplia no puede superarse sin sacrif icar 
ciertos prejuicios tan arraigados en los espíritus cuanto com­
plejos en su propia naturaleza. Mientras el apego a los valo­
res nacionales engendra por ejemplo, un legítimo patrio tis­
mo, la exaltación il im itada de esos valores, con menosprecio 
de los demás, implica una amenaza para el ejercicio de las 
relaciones entre les hombres. La gravedad de la situación 
presente exige una solución radical, más radical que en n in ­
gún otro período de la historia.

Entre las amenazas inspiradas por una pasión nacio­
nalista, exacerbada o fomentada por las desigualdades eco-
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nórmeos y sociales, la Organ ización de las Naciones Unidas 
se esfuerza por m antener o restablecer la paz. Su empeño 
ha mostrado ya que la seguridad colectiya no es sólo el te­
ma de una a f irm ac ión  p latónica, sino una obligación moral 
para actuar con decisión. Incumbe, en efecto, a las Nacio­
nes Unidas defender uno de los principios en que se basa el 
orden in te rnac iona l: el respeto al derecho, y oponerse a to­
da a lteración de ese orden por la violencia.

Pero la O rgan izac ión de las Naciones Unidas no limita 
su acción a los conflic tos armados. Su preocupación esen­
cial es el porvenir de la paz. Con este objeto, trata de alle­
gar los inmensos recursos que serán indispensables para el 
progreso de los países insufic ientemente desarrollados y pa­
ra la ayuda a las poblaciones víctimas de la guerra.

En su ú lt im a  reunión, la Conferencia General de la 
Unesco votó una resolución por la que "apela a los gobier­
nos y a las Comisiones nacioncles de los Estados miembros, 
así como a las organizacines nacionales e internacionales, 
para que in tens if iquen sus esfuerzos en el sentido de apoyar 
la acción de las Naciones Unidas y de partic ipar en la obra 
de ayuda y de reconstrucción de Corea". La Conferencia Ge­
neral con firm ó así, en un caso particu lar, el solemne com­
promiso por el que se obligó a asociarse, con todas sus fuer­
zas, a la obra de paz de las Naciones Ur ¡das, al declarar en 
ju lio  ú lt im o  "que la O rgan izac ión de las Naciones-Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura cooperará con las 
Naciones Unidas, a petic ión del Consejo de Seguridad o de 
la Asamblea General, en el m anten im iento  de la paz y la se­
guridad internacionales, y que, con esté fin, dentro de los lí­
mites de su competencia, ta l como los define su Acta Cons­
t i tu t iva , y dentro del marco de su presupuesto, proporciona­
rá las informaciones y la ayuda de carácter excepcional que 
tales órganos pudieren so lic ita r le".

Precaria será la paz mientras no quede asentada en una 
comprensión de los pueblos, y mientras esa comprensión no 
se vea fac i l i tada  por una lea! ayuda recíproca para conse­
guir una prosperidad común. Las actividades de las institu­
ciones especializadas, como la Organización Internacional 
del Trabajo, la Organ ización M und ia l de la Salud, la Orga­
nización para la A g r icu ltu ra  y l-a A limentación, por no citar 
sino las que mqs estrechamente colaboran con la Unesco, 
tienden a constitu ir  y a asegurar, bajo la coordinación del
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Consejo Económico y Social, los fundamentos de la concor­
dia internacional. ■

Las Naciones Unidas han concebido, e iniciado, la
aplicación del Plan de Ayuda técnica para el fomento eco­
nómico de los países insuficientemente desarrollados. En 
esa tarea colectiva, la Unesco asume con eiitLisiosino su res­
ponsabilidad, como lo hacen las demás instituciones espe­
cializadas en el dominio c¡ue se ha asiQnado a cada Lina de 
ellas. Esa ayuda técnica correría el peligro 'de resultar ine­
ficaz si no llevase aparejado un intenso esfuerzo para me­
jorar la instrucción. Y es que sólo un nivel más elevado y 
una difusión más amplia del conocimiento teórico y de la 
formación técnica permitirán a los pueblos obtener de esa 
ayuda todas las ventajas que les promete. Porque el progre­
so económico y social no debe disociarse del progreso perso­
nal en la libertad y en la cultura, es por lo que los pueblos 
habrán de perfeccionar por sí mismos, en forma segura y 
duradera, sus propias condiciones de vida. De otra manera, 
las transformaciones técnicas podrían convertirse en un 
nuevo factor de desequilibrio y perturbación.

La educación de base, que tiene precisamente por me­
ta el combatir la forma más absoluta de la ignorancia, re­
presenta un complemento indispensable para la acción em­
prendida en materia de Ayuda técnica. No se trata, por cier­
to, de oponer a la ignorancia — y a sus secuelas de miseria y 
de enfermedad—  un paliativo transitorio o una serie de ac­
ciones esporádicas. Al decidir la creación, en un plctzo de do-, 
ce años de una red de Centros regionales de Educación de ba­
se, la Unesco invita a la humanidad a una empresa mundial 
de la misma amplitud que la d if icu ltad  que nos es preciso 
vencer. Esos centros tendrán por misión la de fo rm ar maes­
tros que, a su vez, instruirán a otros, y la de elaborar, al mis­
mo tiempo, un material de enseñanza cuya fa ita  se hace 
sentir de la manera más apremiante.

Si examinamos las condiciones de la paz, no ya de lus­
tro en lustro, sino en !a perspectiva del devenir humano, ur­
ge tener en cuenta que la población del globo aumenta a ca­
da generación en más de quinientos millones de personas. 
No olvidemos que, hacia el año dos mil, aproximadamente 
tres mil millones de seres humanos necesitarán alimento, 
ropa, vivienda y educación. Tres mil millones de hombres, 
mujeres y niños deberán disfrutar de los derechos definidos 
por la Declaración universal del 10 de diciembre de 1948.

\



•Oué hemos-previsto para ellos? N o  se t ra ta  ya de una a n t i ­
cipación im ag inar ia , sino de la v ida  de nuestros h i jo s 'o  de 
los hijos de nuestros h ijos den tro  de menos de c incuenta
añ°s. , . ..

Comparemos las causas de las actua les disensiones 
con las razones de un irnos para a f ro n ta r  tan  gigantescos 
problemas. El porvenir nos d ic ta  nuestros deberes de hoy. 
La cooperación in te rnac iona l no es una asp irac ión  generosa 
y discutible. Se impone a todos los países como la más u r­
gente de las necesidades. En la esfera de la educac ión , de la 
ciencia y de la cu ltu ra , la Unesco se a fa n a  por o rgan iza r ía  y 
por coordinarla. Es obra de m uy  largo p lazo, pues tiene que 
tocar, en sus raíces pro fundas, los orígenes de esas disen­
siones y de esos pre ju ic ios que im p iden  que la in terdependen­
cia materia l de los pueblos adqu ie ra  el va lo r  de una so lida­
ridad pacífica y próspera. No habrá  r iqueza  ni fe l ic idad  se­
guras para nadie, m ien tras  el ham bre , la en fe rm edad y la 
ignorancia m antengan a más de la m ita d  de la hum an idad  
en la más dolorosg de las serv idumbres, y m ien tras  el resto 
siga luchando contra los obstáculos que d i f ic u l ta n  su unión 
Una paz justa y perm anente  será posib le merced a una ac­
ción solidaria. Las Naciones Unidas in v i ta n  a todos los hom ­
bres para que con tr ibuyan  a ta l acc ión, que no va d ir ig ida
contra nadie y que sirve a todos los pueblos en el respeto de 
todas las libertades
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